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			La historia detrás del éxito

			Cuando Agustín me propuso escribir el prólogo del libro que tiene entre sus manos, acudió de inmediato a mi memoria el primer viaje que hice con mis padres a Benidorm, con motivo de la inauguración de un hotel cuyo nombre hoy no recuerdo, por expresa invitación del que fuera ilustre, visionario y recordado alcalde de la localidad, Pedro Zaragoza, allá por los años sesenta del siglo pasado. Benidorm era entonces —y sería con el tiempo— uno de los destinos estrella del tablero turístico español.

			Agustín Almodóbar Barceló procede de una familia de larga tradición hotelera y cuenta con formación académica en gestión turística. Pero, además de ese arraigo personal y profesional, ha desarrollado una sólida trayectoria institucional al servicio del turismo español. Ha sido senador, diputado nacional y actualmente vuelve a ocupar un escaño en el Senado por Alicante, como lo hizo durante años su abuelo, Miguel Barceló, manteniendo así una continuidad de compromiso público con su tierra y con el sector.

			Durante cerca de dos décadas ha ejercido responsabilidades como portavoz de Turismo en las Cortes Generales, participando activamente en el debate legislativo, en el control al Gobierno y en la elaboración de propuestas estratégicas para fortalecer la competitividad turística de España. Su voz ha estado presente en algunos de los principales debates que han marcado la evolución reciente del sector, desde la regulación hasta la sostenibilidad, pasando por la conectividad, la seguridad, la fiscalidad o la promoción internacional.

			De carácter siempre cordial y dialogante, ha abordado el turismo desde una perspectiva transversal, alejada de planteamientos ideológicos, entendiendo esta industria como una auténtica política de Estado. Ha defendido de manera constante la colaboración público-privada como eje de estabilidad económica y social, practicando una política activa de escucha y cercanía con quienes ejercemos algún tipo de representación empresarial en el ámbito turístico.

			El turismo es una práctica social. Es cultura. Es emoción. Es, en definitiva, experiencia compartida. Y esa experiencia se articula en servicios que conforman una de las grandes actividades económicas de nuestro país. Este libro reivindica precisamente esa doble dimensión: el turismo como industria estratégica, como sector transformador y motor económico, y al mismo tiempo como fenómeno humano basado en la confianza, la relación personal y la capacidad de encuentro.

			«Turismo. El oro silencioso que sostiene a España» no es —ni pretende ser— un manual técnico, como el propio autor señala. Es, a mi entender, un relato con cierto aliento narrativo, accesible pero profundo, dirigido a un lector que quiera comprender el turismo español más allá de los tópicos. Reivindica al turismo como industria esencial y como negocio legítimo, pero también como entramado de relaciones humanas donde la acción personal, la iniciativa y el compromiso han sido determinantes en su desarrollo.

			El autor aborda el turismo desde una perspectiva histórica, humana y cultural. Lo hace con una mirada positiva, pero también crítica y madura, lejos de simplificaciones economicistas o discursos superficiales. Analiza el papel de las decisiones públicas, el impulso de los empresarios, el compromiso de los trabajadores y la evolución de un modelo que ha sabido adaptarse a crisis, cambios sociales y transformaciones tecnológicas.

			Agustín conoce el sector desde dentro —por tradición familiar— y desde fuera —por responsabilidad institucional—. Esa doble mirada le permite ofrecer una visión documentada, estratégica y, al mismo tiempo, cercana. En estas páginas no solo hay datos y análisis; hay experiencia acumulada, hay criterio político y hay una defensa firme de una industria que ha sido decisiva en la modernización de España.

			Creo firmemente, tras su lectura, que este libro puede convertirse en una obra de referencia para entender el turismo como fenómeno estructural de la España contemporánea. Porque el turismo no es una actividad coyuntural ni un mero complemento económico: es uno de los pilares sobre los que se ha construido la España abierta, moderna y competitiva que hoy conocemos.

			Quien se adentre en estas páginas comprenderá que el turismo no es solo una suma de visitantes, hoteles o infraestructuras. Es una historia colectiva de esfuerzo, visión y hospitalidad. Es el resultado del trabajo discreto y constante de miles de profesionales que han hecho posible que España sea uno de los países más admirados del mundo para viajar.

			Y quizá, al terminar el libro, el lector entienda algo esencial: que el turismo no solo sostiene nuestra economía, sino también una parte profunda de nuestra identidad como país.

			Juan Molas Marcellés
Presidente de la Mesa del Turismo de España

		

	
		
			Un viaje que merece ser contado

			Este libro nace de un amor que me acompaña desde siempre: el amor por España y por una industria que, aunque tantas veces ignorada o subestimada, ha sido y sigue siendo uno de los grandes motores de nuestro país: el turismo.

			He dedicado gran parte de mi vida a defender y poner en valor este sector, tanto desde el compromiso personal como desde el ámbito de la política. En cada debate, en cada proyecto, en cada decisión, siempre he tenido presente que el turismo no es solo economía: es cultura, es identidad, es proyección internacional, es futuro. Y, sobre todo, son las personas.

			Este libro nace también de una raíz familiar. Crecí aprendiendo que la hospitalidad no es una técnica, sino una forma de estar en el mundo; que recibir bien a quien llega habla de quienes somos; y que el trabajo bien hecho, muchas veces silencioso, es el que sostiene las grandes historias colectivas. En mi familia encontré desde muy pronto esos valores: el esfuerzo, la entrega, el amor por la tierra y el orgullo sereno de pertenecer a un país cuya riqueza no se mide solo en cifras, sino también en la sonrisa de quien recibe y en la emoción de quien visita.

			En esa raíz están mis abuelos, Lolita y Miguel, que sembraron en mí desde niño el amor por mi tierra y el valor del esfuerzo. Están mis padres, que me enseñaron que la bondad, la honestidad y el respeto son la mejor herencia que uno puede recibir. Están mis hermanos, Ange y Miguel, y mi sobrino Ulises, que discretamente siempre están ahí.

			Y están, de manera muy especial, mis hijas, Valentina y Martina, mi mayor inspiración, mi energía diaria y la luz que da sentido a todo, incluso cuando la vida pública obliga a robar tiempo a lo más importante.

			Crecí además en una tierra que representa muy bien esa diversidad que define a España. La provincia de Alicante, conocida en todo el mundo por la luz de su Mediterráneo, es mucho más que mar y playas. Es una tierra de montañas y valles, de pueblos con historia, de tradiciones arraigadas, de una gastronomía única y de una cultura abierta al visitante desde hace generaciones. Desde la costa hasta el interior, desde ciudades dinámicas hasta pequeñas localidades que conservan intacta su identidad, Alicante refleja esa riqueza territorial que ha convertido a España en uno de los destinos más completos y admirados del planeta.

			Aquí el lector no encontrará datos o reflexiones técnicas. Lo que encontrará es un viaje: desde los romanos que ya buscaban en Hispania descanso y belleza, hasta los peregrinos medievales que convirtieron nuestros caminos en símbolos de fe y encuentro.

			Pasaremos por los balnearios del siglo XIX, por la visión estratégica de Alfonso XIII y la creación de los Paradores como apuesta institucional por el turismo de calidad, por el nacimiento y consolidación de Iberia como puente aéreo entre España y el mundo, y por el boom turístico de los años 60 que cambió para siempre nuestra economía y nuestra sociedad.

			Nos detendremos en destinos emblemáticos como Benidorm, paradigma del esfuerzo colectivo de una comunidad y de la visión de mujeres pioneras que abrieron camino en la industria hotelera. Analizaremos las décadas de modernización, los grandes eventos internacionales que nos pusieron definitivamente en el mapa global y la transformación digital que cambió nuestra manera de viajar y de recibir.

			No he querido tampoco ocultar los momentos difíciles. La pandemia de la COVID-19 nos golpeó con una dureza desconocida: hoteles cerrados, playas vacías, ciudades en silencio. Pero fue entonces cuando más lo echamos de menos y cuando más se evidenció la grandeza y la resistencia de esta industria, su capacidad para reinventarse y su papel insustituible en la recuperación económica y social de España.

			Este recorrido no estaría completo sin detenernos en la relación, a veces silenciosa y otras decisiva, entre el turismo y la política. A lo largo de nuestra historia, cada época dejó su huella: una ley, un plan, una decisión que cambió la manera en que el mundo nos miraba. Desde las primeras estructuras de promoción turística hasta las grandes estrategias nacionales y autonómicas, desde la labor diplomática de la Corona como embajadora de nuestra hospitalidad hasta la consolidación de España como potencia turística mundial, las instituciones han sido un motor —o un freno— del desarrollo turístico español.

			Estas páginas quieren invitar al lector a mirar con orgullo nuestro país, sus destinos, sus profesionales y a todo lo que nos hace únicos. A reconocer que el turismo es un oro invisible que sostiene nuestra economía, pero también nuestra forma de entendernos a nosotros mismos y de abrirnos al mundo. Y a reivindicar que merece ser defendido, cuidado y apoyado con la misma pasión con la que millones de personas trabajan cada día en él.

			Porque España es un mosaico de paisajes, sabores y tradiciones, pero también de valores humanos y de visión colectiva. Y el turismo es el hilo invisible que une todo ello, tejiendo una historia que nos pertenece a todos y que merece ser contada.

			Este libro es, en el fondo, un homenaje. A mi país, a sus paisajes, a sus ciudades y a su gente. A los empresarios y trabajadores del turismo, a los guías, camareros, recepcionistas, camareras de pisos, hosteleros, agentes de viajes, transportistas, artesanos y a los miles de profesionales que, día tras día, con esfuerzo y dedicación, hacen posible que millones de personas vivan experiencias inolvidables en España.

			Mi objetivo con estas páginas es invitar al lector a mirar con orgullo a nuestra industria turística y a reconocerla como lo que verdaderamente es: uno de los pilares de nuestra economía, de nuestra reputación internacional y, en gran medida, de nuestra forma de vivir.

			Y también lanzar un recordatorio: el turismo merece atención, respeto y liderazgo desde todos los ámbitos, porque apostar por él es apostar por el futuro de España.

			«TURISMO. El oro silencioso que sostiene a España» nace del amor y la gratitud hacia una industria que me ha dado tanto y que define a nuestro país. Espero que, al recorrer sus páginas, el lector sienta ese mismo orgullo y esa misma pasión, y descubra que el turismo no solo mueve España: la inspira, la conecta con el mundo y la engrandece.

			Espero que disfruten de este viaje.
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			CAPÍTULO 1

			Viajeros en la Hispania romana: comercio, termas y villas de descanso

			La historia del turismo en España no comienza en los aeropuertos modernos ni en los hoteles de la Costa Blanca. Sus raíces se hunden mucho más atrás, en la antigüedad, en un tiempo en el que viajar dejó de ser un acto reservado a exploradores o guerreros para convertirse en una experiencia que combinaba curiosidad, negocio y placer. Ese tiempo fue el de Roma en Hispania.

			Cuando los romanos llegaron a la península, no solo encontraron un territorio diverso —costas mediterráneas fértiles, montañas abruptas, llanuras infinitas y pueblos de costumbres distintas—; encontraron también un espacio lleno de posibilidades. Y lo que hicieron no fue únicamente conquistar, sino conectar.

			En ese acto de conexión —a través de calzadas, ciudades, puertos y foros— comenzó a gestarse algo sorprendentemente cercano a lo que hoy entendemos como turismo.

			Las calzadas: las primeras autopistas de turistas

			Uno de los mayores legados romanos fueron las calzadas. En Hispania llegaron a construirse más de 30.000 kilómetros de vías pavimentadas, una red que facilitaba el movimiento de personas, mercancías e ideas a una escala sin precedentes. Estas infraestructuras no solo servían a las legiones: también eran transitadas por comerciantes, artesanos, funcionarios… y viajeros curiosos.

			La Vía Augusta, por ejemplo, recorría toda la costa mediterránea desde Gades (Cádiz) hasta los Pirineos, conectando urbes que hoy siguen siendo destinos turísticos: Tarraco (Tarragona), Valentia (Valencia), Carthago Nova (Cartagena) o Malaca (Málaga). Podemos imaginar al viajero romano del siglo I paseando entre olivares y viñedos, deteniéndose en posadas para descansar, intercambiar noticias y admirar paisajes que, con matices, todavía nos resultan familiares.

			Los miliarios, esas columnas de piedra que señalaban las distancias cada mil pasos, eran los «carteles de carretera» de la época. Además de su función práctica, transmitían el poder imperial, al llevar inscripciones con los nombres de emperadores y fechas de construcción. Para muchos viajeros, cruzar estos hitos era una forma de sentir que avanzaban por el corazón del Imperio.

			Villas de recreo: descanso, lujo y paisaje

			A medida que la paz romana (Pax Romana) se consolidaba en Hispania, las élites comenzaron a construir villas rurales como segundas residencias. Eran espacios que combinaban el trabajo agrícola con el ocio. No eran simples casas de campo, sino auténticas residencias de lujo decoradas con mosaicos, esculturas, jardines y termas privadas.

			Un ejemplo célebre de aquella época es la Villa de La Olmeda, en Palencia, con sus extraordinarios mosaicos mitológicos. Otras villas destacadas incluyen Els Munts (Tarragona), Fuente Álamo (Córdoba) y la recientemente excavada Villa de Noheda (Cuenca), que alberga uno de los mosaicos figurativos más grandes del Imperio.

			Estas villas eran lugares diseñados para la contemplación del paisaje, la vida social y el descanso intelectual. Muchas estaban situadas cerca de ríos, colinas o bosques, anticipando lo que hoy reconocemos como turismo rural de calidad.

			Termas: el ocio colectivo y terapéutico

			Las termas romanas eran más que baños: eran centros de encuentro, relajación y salud. Los viajeros que llegaban a una ciudad hispana solían visitar estos espacios públicos, donde encontraban caldarium (agua caliente), frigidarium (fría), tepidarium (templada), así como gimnasios, bibliotecas y salas de masaje.

			Las Termas de Mérida o las de Alange, aún en uso hoy como balneario, eran puntos clave para el ocio colectivo. En ciudades como Clunia en Burgos, Bilbilis en Zaragoza o Complutum, ubicada en Alcalá de Henares, las termas funcionaban como auténticos «spas» públicos.

			Eran espacios para socializar, ver y dejarse ver, cerrar negocios o simplemente descansar del viaje. En este sentido, podrían considerarse como los primeros centros de bienestar del turismo peninsular.

			Teatros, anfiteatros y espectáculos: ocio para el gran público

			El turismo cultural ya tenía sus formas en Roma. El Teatro Romano de Mérida, inaugurado en el año 15 a.C., acogía a más de 6.000 personas. Su arquitectura, sus representaciones y su impacto social convierten este espacio en uno de los precedentes más claros del turismo de eventos que conocemos en la actualidad. Hoy, acoge cada verano el Festival Internacional de Teatro Clásico, que devuelve al lugar su función original dos mil años después.

			Los anfiteatros, como los de Itálica, Tarraco o Segóbriga, ofrecían luchas de gladiadores, cacerías o juegos públicos. Estos espectáculos eran auténticos reclamos para los visitantes, hay constancia de que algunos viajaban varios días para presenciarlos, al igual que hoy lo hacemos para conciertos, festivales o eventos deportivos.

			Comerciantes, peregrinos y funcionarios: los primeros viajeros funcionales

			Pero, al igual que ocurre hoy, no todos los viajeros de la Hispania romana se movían por placer o curiosidad. Muchos lo hacían por motivos económicos, administrativos o religiosos. La península era entonces un territorio estratégico dentro del Imperio, y su red de calzadas, puertos y mansiones (posadas oficiales) bullía de actividad.

			La Bética, con su fértil valle del Guadalquivir, exportaba aceite de oliva en ánforas que llegaban hasta las cocinas de Roma. En la Tarraconense, el vino y la cerámica viajaban por mar hacia la Galia y Britannia. Y en la Lusitania, las minas de oro y plata atraían a ingenieros, soldados y recaudadores. En los puertos de Gades (Cádiz) se elaboraba el célebre garum, la salsa de pescado fermentado más famosa del mundo antiguo, tan apreciada que se consideraba un lujo en las mesas de los patricios romanos.

			Pero incluso estos desplazamientos «funcionales» escondían una dimensión humana y, podríamos decir, turística. Los comerciantes, recaudadores o ingenieros que cruzaban la península romana no solo trabajaban: descansaban en las mansiones del camino, admiraban templos dedicados a las divinidades locales, escribían cartas a sus familias narrando los paisajes y costumbres que encontraban, y en ocasiones participaban en las fiestas de las ciudades donde pernoctaban.

			De aquellos viajes nos han llegado huellas tangibles: inscripciones votivas dedicadas a los dioses protectores del camino, grafitis en las paredes de posadas o relatos breves grabados en piedra, testimonio de quienes recorrieron Hispania por deber y acabaron fascinados por su belleza y diversidad.

			En cierto modo, puede decirse que ellos fueron los primeros turistas involuntarios, hombres y mujeres que, sin saberlo, iniciaron una tradición de admirar y contar lo vivido lejos de casa. A través de sus ojos, la Hispania romana dejó de ser solo una provincia del Imperio para convertirse en un destino que despertaba curiosidad, respeto y asombro.

			Cronistas y geógrafos: los primeros divulgadores de Hispania

			Los auténticos «influencers» del siglo I no se encontraban en redes sociales, sino en los foros de Roma o en los pergaminos de las bibliotecas. Fueron los geógrafos, historiadores y escritores que, movidos por la curiosidad y el deseo de conocimiento, recorrieron Hispania y dejaron testimonio de su belleza, sus riquezas y sus costumbres.

			Estrabón, en su Geografía, describió Hispania como un territorio de contrastes: fértil en el sur, montañoso en el norte, y habitado por pueblos diversos que combinaban la rudeza y la civilización. Para él, la península era una joya del Imperio, un cruce de caminos donde confluían el Atlántico, el Mediterráneo y las culturas más antiguas de Europa.

			Plinio el Viejo, en su Historia Natural, detalló con precisión casi científica los recursos naturales, las minas, los ríos y las ciudades hispanas. Su obra no solo fue un catálogo de riquezas, sino también una invitación al asombro ante la diversidad de estas tierras.

			Pomponio Mela, gaditano y considerado uno de los primeros geógrafos romanos, fue el primer autor conocido en escribir una Corografía, una especie de guía del mundo romano. En sus descripciones, Hispania aparecía como un lugar de equilibrio entre naturaleza y civilización, una visión que hoy podríamos llamar la primera «promoción turística» de la península.

			Y Marcial, el poeta nacido en Bilbilis (Calatayud), aportó una mirada más humana y cotidiana: hablaba de los placeres de la vida urbana, de las termas, los banquetes, los paseos por el campo o las villas rurales, pequeños fragmentos de vida que, dos mil años después, siguen siendo parte esencial del turismo.

			Pero quizás la voz más moderna fue la de Séneca, nacido en Corduba (Córdoba). En sus cartas y tratados filosóficos reflexionaba sobre la armonía entre la naturaleza y la vida urbana, sobre la necesidad de viajar para aprender y encontrarse con uno mismo. Sus pensamientos anticipan, con siglos de ventaja, lo que hoy llamamos turismo consciente o slow travel: la idea de que viajar no es solo desplazarse, sino transformarse.

			En conjunto, estos autores fueron los primeros divulgadores de Hispania. Sus escritos no solo informaban, sino que inspiraban el deseo de conocer. Cumplían, sin saberlo, la función de los modernos folletos turísticos: promocionar destinos, describir rutas y evocar experiencias. Sus palabras trazaron los primeros mapas emocionales del que hoy es uno de los países más visitados del mundo.

			El legado de Roma: turismo eterno

			Pocos legados son tan visibles y tan vivos como el del Imperio romano en España. Más de dos mil años después, millones de turistas recorren el país siguiendo las huellas de Roma:

			El acueducto de Segovia, que sigue desafiando el paso del tiempo; las murallas de Lugo, que aún abrazan su casco antiguo; las ruinas de Itálica en Sevilla, donde nacieron emperadores; el teatro de Cartagena, rescatado del silencio de los siglos; o los mosaicos de La Olmeda, testimonio del lujo y la vida cotidiana en una villa romana.

			Lo que en su día fue parte del paisaje urbano o rural del Imperio es hoy patrimonio cultural, orgullo nacional y atractivo turístico de primer orden.

			La labor de musealización, restauración y puesta en valor de estos restos arqueológicos ha permitido que muchas antiguas ciudades romanas resurjan, transformándose en destinos de turismo cultural y sostenible. Desde rutas arqueológicas en Mérida o Tarragona hasta recreaciones históricas que devuelven la vida a los foros y teatros, el legado romano sigue generando riqueza, conocimiento y experiencias.

			Roma sembró en Hispania una forma de entender el viaje que aún resuena hoy: viajar para aprender, comerciar, descansar, admirar el arte y conocer al otro. A través de las calzadas, las termas, los teatros y las villas, nos legó una visión del mundo basada en la conexión entre los pueblos y la curiosidad por lo diverso.

			La Hispania romana fue mucho más que una provincia del Imperio: fue un escenario de movimiento, ocio y cultura, un espacio donde se gestaron las primeras formas de turismo entendido como experiencia vital. Las calzadas facilitaron los desplazamientos; las villas ofrecieron descanso y placer; los teatros y anfiteatros brindaron entretenimiento; y los comerciantes difundieron la fama de estas tierras por todo el Mediterráneo.

			Roma no solo conquistó Hispania: también la inspiró, la dotó de infraestructuras y la convirtió en un lugar de tránsito, encuentro y admiración.

			Y ese espíritu viajero, nacido hace dos milenios, sigue vivo en la España moderna: un país que continúa recibiendo viajeros que, como aquellos romanos, buscan aquí belleza, hospitalidad y emoción.

			Resulta emocionante ver cómo aquel espíritu viajero que nació hace más de dos mil años sigue latiendo en nuestro país. Los romanos nos dejaron no solo acueductos, teatros o villas, sino también una forma de entender el viaje: desplazarse con curiosidad, admirar lo que nos rodea y aprender de cada encuentro.

			Cada visitante que hoy recorre Segovia, Lugo o Cartagena camina sobre ese mismo suelo que conocieron comerciantes, soldados y poetas. Cada experiencia turística moderna —desde admirar un mosaico hasta disfrutar de la gastronomía local— tiene raíces en aquella Hispania romana, donde viajar significaba descubrir, disfrutar y conectar.

			Ese legado es también un recordatorio del valor de nuestra historia y de nuestra cultura: el turismo no solo genera riqueza económica, sino que transmite identidad, orgullo y conocimiento. España ha aprendido a recibir al mundo sin perder su esencia, y en ese equilibrio entre pasado y presente reside la verdadera magia de nuestro país como destino turístico.
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			CAPÍTULO 2

			El peregrinaje medieval: el Camino de Santiago, la primera gran ruta turística de Europa

			Viajar en la Edad Media no era tarea sencilla. Las carreteras eran irregulares y peligrosas: bandidos al acecho en los bosques, lobos en los montes y guerras entre reinos dificultaban cada jornada. No existían mapas fiables ni señalización moderna, y cada viaje era una verdadera aventura que ponía a prueba el coraje y la resistencia.

			Sin embargo, miles de hombres y mujeres decidieron lanzarse a recorrer cientos e incluso miles de kilómetros para llegar a un lugar remoto en Galicia: Santiago de Compostela, donde se veneraban los restos del Apóstol Santiago.

			El impulso no era solo religioso. La idea de acercarse a lo sagrado, obtener indulgencias y vivir una experiencia única se convirtió en un motor tan poderoso que superó las dificultades de la época. Lo que comenzó como un acto de fe pronto se transformó en un fenómeno cultural, económico y social: el primer gran turismo internacional de Europa.

			La ruta europea hacia España

			El Camino de Santiago no fue solo una ruta española; fue una arteria que conectó a toda Europa. Peregrinos procedentes de Inglaterra, Alemania, Italia y, sobre todo, Francia cruzaban los Pirineos y se adentraban en la península, transportando consigo lenguas, costumbres y relatos.

			Esta mezcla de gentes convirtió al Camino en una auténtica Torre de Babel medieval. Albergues, tabernas, mercados y hospitales se llenaban de acentos
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